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REVISEMOS LA CALIDAD DE NUESTRA FE 
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SEGUNDO ENCUENTRO ENTRE MONS. VÍCTOR 
SÁNCHEZ ESPINOSA Y MONS. JORGE CARLOS 
PATRÓN WONG PÁG. 11

El banquete de la El banquete de la 
salvación y del amor  salvación y del amor  
de Cristo es para todosde Cristo es para todos

EL BANQUETE DE BODAS

El Señor Jesús continúa hablando en 
parábolas con los mismos interlocutores: 
los sumos sacerdotes y los ancianos del 

pueblo. En esta ocasión Jesús está utilizando 
como centro de su mensaje una de las fiestas 
con mayor simbolismo, trascendencia y derroche 
de la sociedad de su época: la boda. Las bodas 
en los tiempos de Jesús eran unas fiestas 
impresionantes, llevaba varios días celebrar una 
de ellas; no era un evento de un rato. PÁG. 8
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“La obediencia como 
camino de santificación”

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
Administrador Diocesano.
V Arzobispo de Xalapa.

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

“Siguiendo el ejemplo de Cristo, 
que se hizo obediente al Padre 
hasta la muerte, aprendan 

los sacerdotes y seminaristas la 
verdadera y madura obediencia 
sacerdotal. (cf. PDV 28; Flp 2,5-8; 
Hb 5,6-10). 

Los sacerdotes y seminaristas 
están llamados a vivir la 
obediencia desde la lógica de 
la santidad, asumiéndola con la 
capacidad de salir de sí mismos 
y poniendo a Dios como centro 
de todo su camino vocacional. 
La obediencia se convierte en el 
ejercicio personal de confianza en 
Dios y entrega a los valores del 
Evangelio. Se trata de un proceso 
profundo de madurez psicológica 
y espiritual.

La obediencia es el medio 
que dinamiza el crecimiento 
vocacional. Es el ejercicio más 
claro de cómo vivir la libertad 
para amar, pues el acto de 
obediencia solo es auténtico 
si nace de una libertad interior 
orientada a Dios en el amor. Se 
espera que se viva la obediencia 
como un valor asumido en el 
que sus motivaciones armonicen 
con sus deseos profundos, 
caracterizados por los valores de 
Cristo. Obedecer será entonces 
un acto libre, maduro y coherente 
con su fe.

Para comprender mejor cómo 
vivir la obediencia como medio 
de santificación, podemos fijar la 
mirada en el testimonio de vida 
de San Rafael Guízar Valencia. 
Él consideraba la obediencia 
como el camino más seguro para 
cumplir la voluntad divina, viendo 
en sus superiores legítimos la 
misma autoridad de Jesucristo. 
Su vivencia de la obediencia 
fue probada con fuego durante 
su juventud sacerdotal en la 
aceptación pacífica de una 
medida considerada injusta. 
Debido a una carta anónima 
falsificada, su obispo en Zamora 
lo suspendió del ministerio. 

Ante el dolor de la calumnia, la 
respuesta de San Rafael no fue la 
rebelión. Lejos de alejarse de la 
Iglesia por resentimiento, asistía 
a las celebraciones litúrgicas 
sentado en la banca de los 
fieles laicos, soportando con 
paciencia los juicios y rumores. 
San Rafael Guízar prefería morir 
antes que desobedecer. Supo 
abrazar ese momento doloroso 
convirtiéndolo en historia de 
salvación. Con el tiempo, la verdad 
salió a la luz y su obediencia 
heroica purificó su corazón, 
preparándolo para ser el santo 
obispo misionero que llegó a ser.

El Papa León XIV nos recuerda 
con fuerza que la obediencia es 
un valor fundamental para todo 
aquel que consagra su vida a 
Dios. Él mismo dice: “Hoy en día, 
hablar de obediencia no está 
muy de moda: se considera una 
renuncia a la propia libertad. Pero 
no es así. La obediencia es “una 
escuela de libertad en el amor, de 
la que Jesús fue el primer ejemplo 
a través de su relación con el 
Padre.”

Cuando el seminarista y el 
sacerdote obedecen, ayudan 
al mundo entero a redescubrir 
la entrega desinteresada. Así 
se santifican, destruyendo el 
egoísmo y siendo liberados de 
las prisiones del propio interés. 
La obediencia es el medio por el 
cual el sacerdote une su voluntad 
a la de Dios, transformando su 
servicio cotidiano en un altar de 
adoración.

Que Jesucristo conceda a los 
sacerdotes y a nuestros futuros 
sacerdotes un corazón filial para 
acoger el valor de la obediencia 
desde un acto de amor y entrega 
a Dios en su Iglesia, de tal manera 
que experimenten el amor 
liberador de quien ama y guía al 
Pueblo de Dios encomendado.

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».

Xalapa de la Inmaculada, Ver., 
8 de octubre de 2026.

La fe que une, fortalece y renueva 
la esperanza de los hogares 
reunió a más de 2 mil personas 

en el Encuentro de Familias del 
Decanato Tuzamapan, celebrado 
este sábado 3 de octubre de 2026 en 
la comunidad de Nuestra Señora de 
El Chico.

El momento central fue la Santa 
Misa, celebrada a la 1:00 de la 
tarde y presidida por Mons. Jorge 
Carlos Patrón Wong, quien estuvo 
acompañado por los sacerdotes 

Encuentro de Familias del Decanato 
Tuzamapan

del decanato, en una celebración 
marcada por la oración, la fraternidad 
y la alegría de compartir la fe.

A la luz de la Palabra de Dios, las 
familias se congregaron para renovar 
su compromiso de vivir el Evangelio 
en sus hogares y fortalecer la unidad 
familiar, recordando que la fe se 
cultiva cada día mediante el amor, el 
servicio y la cercanía con Dios.

El encuentro se convirtió así en 
una expresión de una Iglesia viva 
que camina unida y reconoce en la 
familia una fuente de esperanza para 
la comunidad.
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La Iglesia 
transforma la 
sociedad sin diluir 
el Evangelio.

No es nuestra intención suponer 
que somos perfectos ni pensar 
que ya hemos respondido 

plenamente a todo lo que Dios espera 
de nosotros. Cada uno conoce su propia 
historia, sus luchas, sus fragilidades y 
esos aspectos de la vida espiritual en los 
que todavía necesita crecer.

Venimos a la Iglesia porque 
necesitamos a Dios. Nos falta mucho 
por recorrer, pero nos gustan las cosas 
de Dios, nos interesa su Palabra y 
queremos que el Señor siga ocupando 
el centro de nuestra vida.

Así ha sido nuestra historia. Algunas 
veces hemos estado muy cerca del 
Señor y otras veces quizá nos hemos 
distanciado. Hemos vivido momentos 
de fervor y también etapas de cansancio 
y tibieza. Pero, en medio de nuestras 
contradicciones, Dios ha permanecido 
como una referencia fundamental 
de nuestra existencia. No nos resulta 
indiferente. Seguimos volviendo a 
Él porque sabemos que sólo en Él 
encontramos las palabras de vida eterna.

Por eso nos llena de alegría 
contemplar a los niños, adolescentes 
y jóvenes que participan en nuestras 
comunidades, que aprenden a rezar, 
escuchan la Palabra de Dios y comienzan 
a descubrir la belleza de la fe. Cada 
nueva generación que se acerca a 
Jesucristo nos recuerda que Dios sigue 
llamando y que su invitación no ha 
perdido actualidad.

Sin embargo, también constatamos 
una realidad que nos duele. Muchas 
personas viven como si Dios no 
existiera. Algunas se han alejado de 
la fe; otras viven absorbidas por sus 
preocupaciones, sus proyectos y sus 
intereses; otras incluso experimentan 
resistencia frente a todo lo que tenga 
que ver con Dios.

Pero antes de juzgar a los demás, el 
evangelio de este domingo nos invita 
a preguntarnos por nuestra propia 
respuesta.

Porque también nosotros podemos 
estar invitados al banquete y, sin 
embargo, vivir distraídos. También 
nosotros podemos escuchar muchas 

Invitados al banquete
veces la Palabra de Dios y seguir 
aplazando nuestra conversión. También 
nosotros podemos estar dentro de la 
Iglesia y tener el corazón ocupado por 
otros intereses.

La parábola es muy gráfica. Ante 
la invitación del rey al banquete de 
bodas, dice Jesús que «uno se fue a 
su campo y otro a su negocio». No 
necesariamente se fueron a hacer cosas 
malas. Se fueron simplemente a sus 
asuntos. Y precisamente ahí aparece 
uno de los peligros espirituales de 
nuestro tiempo: no siempre rechazamos 
a Dios de manera frontal; muchas veces 
simplemente tenemos demasiadas 
cosas que consideramos más urgentes 
que Él.

El trabajo, los negocios, las 
preocupaciones, los proyectos, 
el entretenimiento, los viajes y 
tantas ocupaciones pueden llenar 
completamente nuestra agenda hasta 
dejar a Dios fuera de nuestra vida.

Y lo sorprendente es que aquello 
que Dios ofrece no es una carga, sino 
una fiesta.Jesús compara el Reino de 
Dios con un banquete de bodas. La fe 
cristiana no se presenta aquí con tonos 
sombríos ni como una sucesión de 
obligaciones. Dios prepara una mesa, 
reúne a sus hijos y los invita a compartir 
su alegría.

Esta imagen aparece constantemente 
en la Sagrada Escritura. Ya el profeta 
Isaías anuncia: «El Señor de los ejércitos 
preparará para todos los pueblos, en este 
monte, un festín de platillos suculentos». 
Dios quiere reunir a sus hijos alrededor 
de una mesa.

El Papa León XIV ha utilizado 
precisamente esta imagen para explicar 
la misión de la Iglesia. Señaló que la 
Iglesia existe para «invitar, llamar y 
reunir al banquete festivo que el Señor 
prepara para nosotros», de manera que 
cada persona pueda descubrirse hijo 
amado de Dios y hermano de los demás. 
¡Qué hermosa manera de comprender 
nuestra misión!

La Iglesia no existe para condenar 
a quienes están fuera, sino para salir a 
los caminos e invitarlos al banquete. No 
podemos mirar con desprecio a quienes 
se han alejado. Tenemos que salir a 
buscarlos. No podemos conformarnos 
con lamentar que muchas personas 
ya no se interesen por Dios; tenemos 
que preguntarnos también si nuestra 
vida cristiana refleja suficientemente la 
alegría del Evangelio.

Porque el rey de la parábola no cancela 
la fiesta cuando los primeros invitados 
rechazan la invitación. Envía nuevamente 
a sus servidores: «Vayan a los cruces de 
los caminos y conviden al banquete de 
bodas a todos los que encuentren». 
Esta insistencia revela algo 
maravilloso del corazón de Dios: 
Dios no se cansa de invitar. 
Nosotros podemos cansarnos de 
buscarlo; Dios no se cansa de buscarnos. 
Podemos alejarnos; Dios vuelve a 
llamarnos. Podemos ignorar su voz; Él 
encuentra otros caminos para llegar 
hasta nosotros.

Y los servidores «reunieron a todos 
los que encontraron, malos y buenos». 
Ese detalle es extraordinario. La Iglesia 
no es la comunidad de los perfectos. El 
banquete se llena de personas que han 
sido encontradas en los caminos de la 
vida. Estamos aquí no porque seamos 
mejores que los demás, sino porque 
alguien salió a buscarnos y nosotros, por 
gracia de Dios, aceptamos la invitación.

Pero la parábola introduce todavía 
un elemento exigente: el traje de fiesta.
La invitación es gratuita, pero exige una 
respuesta. Dios nos recibe como somos, 
pero su gracia no pretende dejarnos 
como estamos.

No basta haber entrado al banquete. 
No basta decir que somos creyentes. 
No basta participar exteriormente en las 
celebraciones. El encuentro con Jesucristo 
tiene que transformar nuestra vida.

Ese es el verdadero traje de fiesta: una 
fe que se convierte en vida; una gracia 
que transforma el corazón; una relación 
con Dios que se expresa en la caridad, 
en la misericordia, en el perdón, en la 
justicia y en el servicio a los hermanos.

San Pablo nos ofrece hoy una 
expresión que muchos hemos repetido 
en momentos difíciles: «Todo lo puedo 
en aquel que me conforta». No se trata 
de una frase de optimismo humano. 
Pablo no dice que puede todo porque 
sea fuerte, sino porque Cristo lo fortalece. 
Ha aprendido a vivir en la abundancia y 
en la pobreza, en la tranquilidad y en la 
dificultad, porque ha descubierto que su 
verdadera fortaleza viene De Dios.

También nosotros necesitamos 
llegar a esta convicción. Cuando las 
dificultades nos rebasan, cuando no 
encontramos respuestas, cuando las 
fuerzas humanas parecen insuficientes, 
la gracia de Dios sigue actuando. 
«Todo lo puedo en aquel que me 
conforta».

Isaías anuncia algo extraordinario: 
«El Señor Dios destruirá la muerte 
para siempre y enjugará las lágrimas 
de todos los rostros». Ese banquete 
anunciado por el profeta encuentra su 
cumplimiento en Jesucristo muerto y 
resucitado.

La muerte no tiene la última palabra.
El Papa León XIV, comentando este 

texto de Isaías en la conmemoración 
de los fieles difuntos, habló de la 
vida eterna como «la fiesta sin fin 
que nos aguarda» y recordó que 
nuestra esperanza está fundada en 
la resurrección de Jesús, que venció a 
la muerte y nos abrió el camino hacia 
la plenitud de la vida. Por eso los 
cristianos no caminamos hacia la nada. 
Caminamos hacia un encuentro.

Nos espera una mesa. Nos espera 
una casa. Nos espera el Padre.Nos 
esperan nuestros hermanos que han 
concluido su peregrinación en este 
mundo..Y nos espera Cristo resucitado.

Al acercarnos poco a poco a las 
celebraciones de Todos los Santos y 
de los Fieles Difuntos, esta Palabra 
comienza a preparar nuestro corazón 
para mirar con esperanza hacia la vida 
eterna.

La llegada del otoño favorece 
también esta mirada hacia el cielo. 
Søren Kierkegaard decía que prefería el 
otoño a la primavera porque «en otoño 
se mira el cielo; en primavera, la tierra».

Quizá también nosotros 
necesitamos levantar un poco más 
la mirada. Vivimos preocupados por 
tantas cosas de la tierra: nuestros 
pendientes, nuestros proyectos, 
nuestros problemas, nuestros campos 
y nuestros negocios. Y hoy Dios vuelve 
a recordarnos que hemos sido creados 
para algo mucho más grande.

Hemos sido invitados a una fiesta. 
Hemos sido llamados a compartir su 
vida.Hemos sido creados para el cielo.

Que nuestra respuesta Jesucristo 
sea cada vez más generosa; que 
nuestra vida sea el traje de fiesta 
que corresponda al don que hemos 
recibido; y que, mientras peregrinamos 
entre dificultades y esperanzas, nunca 
olvidemos que al final del camino nos 
espera el banquete eterno, donde Dios 
enjugará nuestras lágrimas, destruirá la 
muerte para siempre y nos sentará a su 
mes. La fiesta ya está preparada.

Mons Jorge Carlos Patrón Wong.
Administrador Diocesano de Xalapa
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León XIV pide 
diálogo ante los 
conflictos laborales y 
los desafíos de la IA.

EL ACONTECIMIENTO GUADALUPANO (2)

La madre de Dios

De acuerdo al libro del 
Apocalipsis, María, la madre de 
Cristo, también es perseguida 

por el dragón, pero ella es protegida 
y llevada al desierto en alas de águila, 
al final el dragón persigue a los otros 
hijos de la mujer, refiriéndose a los 
cristianos, los discípulos de Jesús. Ser 
madre de Dios no es simplemente un 
honor o un privilegio; también implica 
participar de la lucha espiritual y de 
los ataques del mal contra Dios. Se 
han encontrado tablillas de barro que 
indican la oración a María madre de 
Dios desde tempranas épocas de la 
Iglesia. Ya en el siglo III encontramos 
en Egipto la famosa oración Sub 
tum praesidium: Bajo tu amparo nos 
acogemos, santa madre de Dios, no 
desprecies las súplicas que te hacemos 
en nuestras necesidades, antes bien 
líbranos de todo peligro ¡Oh virgen 
gloriosa y bendita! Lo cual nos indica 
que había reuniones de oración 
donde los fieles cristianos rezaban 
juntos e invocaban la protección de 
María dándole el título de madre de 
Dios. 

Declaración doctrinal, concilio 
de Éfeso (año 431)

Al final se puede resumir la doctrina 
aprobada de la siguiente manera: Las 
dos naturalezas, humana y divina, 
diversas pero cada una perfecta en 
sus propios atributos, convergen en 
una verdadera unidad mediante una 
misteriosa e inefable convergencia 
y constituyen un solo Cristo, un solo 
Hijo; y aún en la unión que se forma 

en Jesús permanecen intactas las 
diferencias específicas de cada una; 
la unidad entre las dos ocurren en el 
mismo útero materno; el Verbo une a 
sí por hipóstasis la naturaleza humana. 
Esta unión hipostática no es según la 
sustancia sino que es una subsistencia; 
ambas naturalezas subsisten. Así se da 
el intercambio de atributos y el Verbo 
encarnado adquiere las características 
de la naturaleza humana, por lo tanto 
puede nacer verdaderamente de una 
mujer, puede padecer, puede morir 
en una cruz y luego resucitar, puede 
ascender al cielo, y por lo tanto puede 
redimirnos realmente. 

El Verbo, generado del Padre, ha 
nacido de una mujer, no en el sentido 
de que su naturaleza divina tuvo su 
origen en el vientre de María, sino 
que habiendo unido a sí mismo la 
naturaleza humana por una unión 
hipostática, nació de una mujer. De 
esta manera se le puede y debe decir 
a María theotókos, para expresar 
claramente la realidad de Cristo, para 
comprenderla mejor, para entender 
que ese Verbo es realmente Dios, 
pero al mismo tiempo es realmente 
hombre, sin confusión ni separación 
de naturalezas; esa unión se da en el 
útero de María y de ella por lo tanto 
nace el mesías, quien es verdadero 
Dios y verdadero hombre. Ella no 
es simplemente ‘la que dio a luz a 
Dios’ como si el Verbo pasase sin 
involucrarla, sino que ella es realmente 
la madre del Verbo encarnado, quien 
se hizo hombre de verdad, pero que 
ese hombre es Jesús, el hijo de María. 
El fruto bendito del vientre de María 
es el Verbo de Dios, la palabra hecha 
carne, es Dios mismo. 

“Si alguno no confiesa que el 
Emmanuel es Dios en verdad y que 
por esta razón la santa virgen es 
madre de Dios (porque ella engendró 
carnalmente al Verbo de Dios hecho 
carne), sea anatema”  (DENZINGER, 

Concilio de Éfeso: anatemas de Cirilo, 
252). 

Algunas aplicaciones
La Virgen de Guadalupe se 

presenta ante Juan Diego y ante 
todos nosotros. Quiere dejar en claro 
quién es, como madre del redentor, 
pero también se presenta con la 
maternidad espiritual que tiene para 
con todos nosotros. Como buena 
madre y maestra de la Iglesia de todos 
los tiempos nos sigue señalando y 
acompañando en el camino que nos 
conduce a la salvación.

Además afirma que Dios nos da 
la vida, ya que, en efecto, Cristo le da 
sentido a toda existencia humana y 

de todo el universo y él es el origen 
y el fin de todo lo creado. Al pie de 
la letra dice: “Aquel por quien se vive” 
(en náhuatl, ipalnemohuani). Ella es 
‘la madre del Dios que da la vida’, 
ya que nos anima, nos fortalece, nos 
alimenta y nos impulsa a defender 
nuestra propia vida y la de nuestros 
hermanos.

Santa madre de Dios, ‘puerta del 
cielo’ siempre abierta, llena nuestro 
corazón de la gracia y del amor que 
el Señor infunde en los corazones de 
todos los que lo conocen, lo sirven y 
lo aman como tú.

† José Rafael Palma Capetillo, 
Obispo Auxiliar de Xalapa
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A un año de la Jornada 
Mundial de la Juventud 
2027 en Seúl, el papa 
León XIV ensalzó la 
historia martirial y 
misionera de Corea.

Con el corazón dispuesto a 
recibir la fuerza del Espíritu 
Santo, 109 fieles recibieron 

el sacramento de la Confirmación 
durante la Eucaristía celebrada el 
sábado 3 de octubre de 2026, a las 
7:00 de la noche, en la comunidad 
parroquial de San Bruno.

La Santa Misa fue presidida por 
Mons. Jorge Carlos Patrón Wong, 
y concelebrada por el párroco, el 

San Bruno celebra el sacramento de la Confirmación
padre Alberto Aparicio Borjas. A la 
luz de las lecturas litúrgicas del día, 
los confirmandos fueron invitados 
a fortalecer su fe y asumir con 
responsabilidad su compromiso de 
vivir y dar testimonio del Evangelio.

Con esta celebración, la comunidad 
de San Bruno acompañó a los nuevos 
confirmados en un paso importante 
de su vida cristiana, llamados a 
dejarse guiar por el Espíritu Santo y a 
ser testigos del amor de Dios en sus 
familias y en la sociedad.

RAÚL PALE GONZÁLEZ

Un 11 de octubre de 1962, (hace 
64 años), el Papa Juan XXIII, 
inauguraba el Concilio Vaticano 

II, ese gran suceso que implicó el 
desplazamiento de las autoridades 
de la Iglesia hasta Roma, para la 
celebración de un acontecimiento 
que a todos les ponía los nervios de 
punta, porque no sabían, a ciencia 
cierta, a dónde los llevaría todo ello. El 
Papa que, con la analogía del aire que 
entraba por la ventana, quería que 
los aires entraran por la Iglesia, para 
ponerla a punto con lo que sucedía 
fuera de ella. 

El Concilio Vaticano II ha sido, sin la 
menor duda, el gran acontecimiento 
eclesial del siglo XX. La Iglesia quiso 
entrar en un camino profundo de 
renovación, cuyos efectos siguen 
alcanzándose en algunos lugares 
del mundo, y cuya experiencia de 
renovación debe tocar a todos, en los 
diferentes niveles de la Iglesia. 

No se trató de una renovación para 
ponerse a la moda, sino de buscar 

El valiente santo, Juan XXIII
responder a la llamada del Espíritu que 
estaba soplando sobre la Iglesia, para 
que fuera más, la Iglesia de Jesucristo, 
y menos la sociedad al margen de la 
vida de las gentes. Fue la oportunidad 
de responder a la llamada del Señor 
que estaba impulsando a la Iglesia a ir 
a su razón de ser. 

Por eso, justo en esa fecha que 
no se olvida del corazón de los 
cristianos, celebramos ahora como 
un santo, al pastor valiente que quiso 
llamar a la Iglesia de todo el mundo 
a compartir los gozos y esperanzas 
de los hombres de todos los tiempos, 
pero de manera especial de los 
pobres. Juan XXIII, el hombre que se 
dejó conducir por el Espíritu para vivir 
en primera persona las virtudes al 
grado heroico, cuya intercesión sigue 
animando a la Iglesia a hacer suyas las 
esperanzas, tristezas, gozos y alegrías 
de todos, en especial de los pobres. 
Su ejemplo anima a que todo lo 
humano encuentre espacio de amor 
en el corazón de la Iglesia.

Celebramos ahora como 

un santo, al pastor 

valiente que quiso llamar 

a la Iglesia de todo el 

mundo a compartir los 

gozos y esperanzas de 

los hombres de todos los 

tiempos, pero de manera 

especial de los pobres.
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PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

El calendario litúrgico de la Iglesia 
nos sorprende constantemente 
con la celebración de los santos 

y las santas de Dios. Por eso, somos 
un pueblo en fiesta que todos los 
días tiene motivos para detenerse 
en la vida de hombres y mujeres de 
nuestra Iglesia que han vivido de 
manera excepcional su fe cristiana 
y cuyo testimonio incentiva nuestro 
propio camino hacia la santidad.

En el propósito de difundir la 
vida de los santos se percibe que 
hay una motivación santa y piadosa. 
El conocimiento de estas historias 
provoca alegría, sorpresa, admiración 
y esperanza por lo que se siente el 
impulso por darlas a conocer para 
que generen no sólo conocimientos, 
sino el fuego mismo de la fe.

En la vida de los santos 
nos encontramos con hechos 
sorprendentes, actos heroicos, 
vidas ejemplares y caminos inéditos 
para encontrarse con Dios. Se han 
convertido en gigantes de la caridad 
cristiana, como San Rafael Guízar 
Valencia, por lo que nos apasionamos 
por asomarnos a su vida y situarlos 
mejor en el contexto histórico que les 
tocó vivir.

Su vida puede alcanzar las 
alturas de una leyenda por el cariño 
que despiertan, por la admiración 
que provocan, por la motivación 
que dejan en nuestra vida y por 
la intercesión que dispensan para 
sentirnos cobijados por la gracia de 
Dios.

Pero más allá de esa imagen 
legendaria están las coordenadas 
espacio-temporales en las que 
los situamos y ante las cuales se 
agiganta su imagen por la pureza de 
su corazón, la entrega sincera de su 
propia vida, la confianza incondicional 
que tuvieron en el Señor y la bondad 
con la que se consagraron a los más 
pobres y necesitados.

La grandeza y la bondad de estas 

“Dios te quiere como eres, pero te sueña santo”

almas logran despertar nuestra 
admiración, al grado de generar una 
inquietud vocacional que nos hace 
pensar en nuestra propia realización 
y en la posibilidad de consagrarnos al 
Señor, de acuerdo a los innumerables 
caminos que ellos recorrieron y 
que siguen vigentes. Sus caminos 
pueden ser muy diferentes -porque a 
través de ellos la misericordia llega a 
todos-, pero llevan a la misma meta: 
Jesucristo. 

Su ejemplo es tan estimulante que 
no nos deja indiferentes, sino que 
nos atrapa para pensar seriamente 
en el rumbo que le estamos dando a 
nuestra vida. Se siente la provocación 
-al constatar una vida tan entregada 
y desprendida-, para desinstalarnos, 
para romper con la comodidad y 
para llegar a darle un giro a nuestra 
vida, en el que lleguemos a vivir con 
entrega y convicción.

Además de la motivación 
vocacional, la vida de los santos es una 
propuesta pedagógica para transmitir 
valores, a través de testimonios 
concretos y de personas de carne 
y hueso que, ante las adversidades 
-en los distintos tiempos que les 
tocó vivir-, no se rindieron, sino que 

sintieron el impulso del Espíritu para 
coronar en sus vidas la obra de Dios.

Personalmente reconozco la 
trascendencia y conveniencia de una 
educación como ésta, especialmente 
en estos tiempos necesitados de 
modelos, de personas creíbles y 
caminos viables para la realización 
humana. Pero me doy cuenta que en 
mi caso sólo lo veía como una cosa 
piadosa.

Ahora descubro que es mucha más 
que eso, que no sólo se trata de una 
cuestión piadosa, de una motivación 
vocacional y de inculcar valores a 
través de historias edificantes, sino 
de una enseñanza más completa 
que nos hace reconocer la presencia 
de Dios en todos los momentos 
de la historia, suscitando hombres 
y mujeres que abren caminos 
nuevos para llevar alegría y generar 
esperanza.

Como las grandes lecturas, sus 
vidas nos sumergen en un mundo 
fascinante e inaudito donde aparecen 
de manera sorprendente los recursos 
de la gracia divina abriendo nuevos 
caminos allí donde el pecado y la 
maldad extendieron su dominio. 

Poco a poco caemos en la cuenta 
de las formas tan sutiles y novedosas 
que tiene Dios para hacerse presente 
en la historia e irrumpir en nuestro 
mundo, cuando se cierran las 
posibilidades para llevar una vida 
digna.

Por lo tanto, al asomarnos a este 
mundo fascinante que ha generado 
la gracia en hombres y mujeres que 
se dejaron transformar por Dios, nos 
llenamos de esperanza al reconocer 
que en nuestro tiempo Dios seguirá 
abriendo caminos para superar 
las adversidades que estamos 
enfrentando.

Decía Chesterton que: “Los 
cuentos de hadas no dan al niño la 
idea de lo malo o lo feo; esa idea está 
ya en el mundo (…). El niño conoce 
al dragón desde siempre, desde que 
supo imaginar. Lo que el cuento de 
hadas hace es proporcionarle un San 
Jorge capaz de matar a ese dragón”.

Chesterton también afirmaba: 
“En todo romance debe haber tres 
personajes: debe haber la Princesa, 
que es una cosa para ser amada; 
debe haber el dragón, que es algo 
contra lo que se lucha; y debe haber 
San Jorge, que es una cosa que tanto 

ama y lucha”. Los santos son esos 
hombres y mujeres que Dios ha 
forjado precisamente para enfrentar 
y contener el espíritu del mal.

Mons. Fulton Sheen, que fue 
beatificado el pasado mes de 
septiembre, analizando la complejidad 
de los tiempos modernos, insistía que 
la única manera de vivir estos tiempos 
turbulentos es hacerse santos. Dios 
seguirá suscitando la santidad en 
los hombres y mujeres de nuestro 
tiempo que generarán esperanza y 
abrirán nuevos caminos que rompan 
la hegemonía del pecado.

Somos parte de esa generación 
que debe escuchar el llamado y 
comprometerse con el Señor que 
siempre concede su gracia. Como 
dice Mons. Ignacio Munilla: “Dios 
te quiere como eres, pero te sueña 
santo. Y los sueños de Dios se hacen 
realidad”.

Siguen apareciendo en el 
calendario litúrgico de la Iglesia las 
celebraciones de los santos. Y de 
manera particular esperamos en 
Xalapa la celebración del gigante 
de la caridad, el santo obispo de los 
pobres, San Rafael Guízar Valencia. 

Después de San Rafael nos 
prepararemos para vivir con el folclor 
de nuestra tierra la celebración de 
Todos santos, donde celebraremos el 
heroísmo y la santidad de todos los 
hombres y mujeres que se dejaron 
iluminar por Dios. Pero también 
meditaremos en la santidad que Dios 
está suscitando en esta generación 
que enfrenta situaciones delicadas 
por la amenaza de la violencia, el 
comunismo y la descomposición 
social. 

La santidad no es necesariamente 
un peldaño más, un escalón más 
alto. Santo no es lo que le sigue a 
ser bueno. La persona santa es una 
persona enamorada, apasionada por 
el Señor. Por eso, hasta los que no 
son tan buenos experimentan ese 
amor que comienza a cambiarles la 
vida.

Pidamos a la Santísima Virgen 
un efectivo afán de santidad en 
las circunstancias en las que ahora 
nos encontramos. No esperemos 
un tiempo más oportuno y menos 
accidentado como el que estamos 
viviendo: este es el momento propicio 
para amar a Dios con todo nuestro 
corazón, con todo nuestro ser.

Mons. Fulton Sheen.
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Con un espíritu de renovación 
y servicio, los integrantes 
del Consejo Diocesano de 

Apostolado Laical (CODAL) se dieron 
cita este sábado 03 de octubre de 2026, 
en la Parroquia de Corpus Christi para 
participar en una solemne celebración 
Eucarística dentro de su itinerario.

​La Eucaristía fue presidida por 
monseñor Jorge Carlos Patrón 

La CODAL celebra Eucaristía presidida por monseñor Jorge Carlos
RAÚL PALE GONZÁLEZ Wong, en concelebración con los 

presbíteros David Larios, vicario de 
laicos; José Solís párroco de Corpus 
Christi; Gustavo Pimentel, encargado 
diocesano; y el padre Iván Corona, 
acompañando a los fieles laicos 
en este importante momento de 
comunión eclesial.

​Durante la homilía, monseñor 
Jorge Carlos centró su mensaje en 
la esencia del llamado cristiano, 
destacando que los seguidores de 

Jesús lo son no por mérito propio, 
sino porque han sido movidos 
profundamente por el amor de Dios. 
Asimismo, enfatizó que la verdadera 
dicha se manifiesta en la alegría y 
la disposición al servicio hacia los 
demás, invitando a la comunidad 
a vivir la felicidad plena tal como lo 
proclaman las Sagradas Escrituras.

​Al término de la Eucaristía oraron 
a la virgen María y se tomaron la foto 
del recuerdo.

El profeta Isaías (5, 1-7) y el 
Evangelio de San Mateo (21, 33-
43) pintan la amarga sorpresa de 

Dios: Él esperaba justicia (en hebreo 
mishpat) y apareció derramamiento 
de sangre inocente (mishpah); 
esperaba rectitud (sedaqah) y he 
aquí, en cambio, el grito de los 
oprimidos (se’aqah).

Esta amarga sorpresa sigue 
presente en muchos sectores de la 
vida de los creyentes y ciudadanos.

Hay en la historia un misterio 
de pecado, de oscuridad y de 
obstinación con la maldad en la que 
todos participamos; pero al final 
habrá un juicio inevitable para juzgar 
las acciones de cada uno.

Sin embargo, de los escombros 
que el mal deja a sus espaldas, de 
la sangre que la violencia derrama 
por los caminos del mundo, de las 
contradicciones escandalosas de la 

Hay un llamamiento profético a la justicia

historia, Dios logra hacer brotar una 
flor de vida.

¿Y nosotros, veracruzanos, dónde 
estamos?

Se ha perdido la conciencia moral 
cuando normalizamos el mal:

Cuando pedimos mordida para 
hacer un trámite que es gratuito.

Cuando pagamos cuota de 
pirataje, de lo robado, porque 
“sale más barato”.

Cuando vemos al vecino 
vender droga a los muchachos 
de la escuela y decimos “no es mi 
problema”.

Cuando nos quejamos de 
que no hay justicia, pero en 
casa gritamos, humillamos y 
aplastamos al más débil.

Dios esperaba de su viña uvas 
buenas. ¿Qué fruto le estamos 
dando hoy?
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PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

ÁLVARO MIGUEL GONZÁLEZ GONZÁLEZ

El banquete de bodas
Se llegó la boda

El Señor Jesús continúa hablando 
en parábolas con los mismos 
interlocutores: los sumos 

sacerdotes y los ancianos del pueblo. 
En esta ocasión Jesús está utilizando 
como centro de su mensaje una de 
las fiestas con mayor simbolismo, 
trascendencia y derroche de la 
sociedad de su época: la boda. Las 
bodas en los tiempos de Jesús eran 
unas fiestas impresionantes, llevaba 
varios días celebrar una de ellas; no 
era un evento de un rato. Lo que se 
celebraba el día de la boda era el 
cumplimiento de un pacto que llevaba 
tratado varios años atrás. Venían 
todos porque era la fiesta de todos, 
se dice que las mujeres se integraban 
ayudando mientras todos gozaban 
los tres a siete días de comilonas y 
bebidas. ¡Una verdadera fiesta! 

El centro del problema 
No se trataba de una boda 

cualquiera, ni siquiera era la boda del 

hijo de un gran funcionario en la que 
todo estaba elegantemente dispuesto 
y el derroche se dejaba ver por todos 
lados. Se trataba, nada más y nada 
menos, que la boda del hijo del rey. 
Nadie podía quedar al margen de esta 
celebración, todos debían estar. Una 
vez que todo estaba listo y a punto, 
el rey manda a los criados a traer a 
los invitados. Pero, de manera muy 
extraña y contrastante, los invitados 
deciden no asistir por razones que no 

se comparan con la grandeza de la 
fiesta: unos se fueron a sus fincas, otros 
se metieron en sus negocios, y unos 
más con una ira incontenible mataron 
a los enviados del rey. Parece gracioso, 
pero la resistencia y negativa es para 
participar en la fiesta más esperada 
por todos. ¡Una verdadera locura!

El salón se llenó de convidados 
Cuando todo estaba al punto, 

los primeros destinatarios del 
banquete, aquellos con quienes 
se había tenido la deferencia de 
invitarles inmerecidamente al 
disfrute impresionante de la boda 
del hijo del rey, y que no fueron por 
pretextos irrisorios. El rey actuó con 
los desalmados que mataron a los que 
únicamente habían ido a recordarles, 
casi a suplicarles, que fueran al 
banquete de bodas. Pero la fiesta del 
rey y su hijo no se iba a interrumpir 
por la dureza de los convidados. 
El rey mandó a traer a todo el que 
encontraran por el camino. Y el salón 
se llenó de convidados, una gran 
fiesta. Lleno total. 

El traje de bodas
Fueron todos los que aceptaron 

la invitación. Cuando ya estaba el 
festejo, el rey comenzó a mirar a sus 
comensales y notó algo extraño: 
había uno que no llevaba el traje para 
la fiesta. Y de manera inesperada lo 
sacó de su banquete. ¿Es que siempre 
es preciso vestir el traje de fiesta?, 
¿cómo sabía ese hombre que no 
tenía invitación que de momento se le 
invitaría a la boda?, ¿había -ahí mismo- 
trajes y él se rehusó a usarlo? El Señor 
es magnánimo, Él mismo prepara la 
fiesta y Él mismo otorga el traje, sólo 
resta aceptar, usar el traje y entrar al 
festín de manjares suculentos, esto es, 
aceptar la llegada del Hijo.

Existe una herida que no 
siempre se ve, pero que causar 
un profundo sufrimiento: la 

enfermedad mental. La Organización 
Mundial de la Salud estima que, en 
2021 una de cada siete personas, 
alrededor de 1,100 millones, vivía con 
algún trastorno mental. Entre ellas, 
359 millones padecían trastornos 
de ansiedad y aproximadamente 
332 millones depresión. El suicidio, 
además, constituye la tercera causa 
de muerte entre las personas de 15 
a 29 años.

Estas cifras obligan a mirar 
una realidad que con frecuencia 
permanece escondida detrás del 
silencio, la vergüenza o el estigma. 
Solemos atribuir el sufrimiento 
emocional a una supuesta falta 
de fortaleza, mas la salud mental 
involucra factores psicológicos, 
biológicos, sociales y ambientales, 
requiere entonces atención 
responsable. Sin embargo, la 
inversión mundial sigue siendo 

Salud mental: escuchar sin juzgar, acompañar sin excluir

insuficiente: la salud mental 
representa alrededor del 2 % de los 
presupuestos sanitarios.

Ante esta realidad, adquiere 
especial importancia la intención 
de oración que el papa León XIV 

propone para octubre de 2026: “Por la 
pastoral de la salud mental”. El Santo 
Padre invita que la Iglesia acompañe 
a quienes sufren ansiedad, depresión 
u otras enfermedades mentales, 
especialmente a quienes las padecen 
en soledad. El suyo es un fuerte 
llamado a la comunidad cristiana para 
asumir una responsabilidad humana 
y pastoral: escuchar, acompañar y no 
excluir.

En su oración, León XIV se dirige 
al “Dios de la vida”, que conoce las 
heridas silenciosas que muchas 
personas padecen. Pide también 
perdón por las ocasiones en que la 
comunidad cristiana ha mirado hacia 
otro lado y ha contribuido, directa 
o indirectamente, al estigma y la 
discriminación. Su petición es clara: 
que la Iglesia sea una “casa abierta”, 
un espacio seguro donde todos 
tengan un lugar, donde se escuche 
sin juzgar y se acompañe sin miedo.

Esta perspectiva exige una 
pastoral seria. La fe no es una 
anestesia frente al sufrimiento 
psicológico ni una alternativa a la 

ciencia. La persona humana no puede 
dividirse artificialmente entre cuerpo, 
mente y espíritu. Por ello, acudir a 
profesionales de la psicología o la 
psiquiatría puede formar parte de 
una respuesta responsable ante el 
sufrimiento. También las familias, 
los voluntarios y los profesionales 
necesitan acompañamiento y 
fortaleza. La Iglesia puede ofrecer 
escucha, comunidad, oración y 
cercanía, sin pretender diagnosticar 
ni prescribir aquello que corresponde 
a los especialistas.

La salud mental comienza a 
ser atendida cuando dejamos de 
esconder la herida. A veces, el primer 
gesto verdaderamente cristiano 
no consiste en dar una explicación, 
sino en permanecer junto al que 
sufre y mostrarle con sencillez, pero 
concretamente que no está solo. 
Porque allí donde el sufrimiento 
parece haber dejado únicamente 
silencio, permanece Dios; y allí 
donde la persona necesita ayuda, la 
Iglesia entera está llamada a hacerse 
presencia, escucha y misericordia.
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REVISEMOS LA CALIDAD DE 
NUESTRA FE
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

El cristiano que quiera revisar 
la calidad de su fe, puede 
formularse periódicamente 

estas cuatro preguntas y a cada 
una de ellas intentar dar una 
respuesta clara y consecuente.

1.	 ¿En quién creo? No creo 
en cosas aisladas, sino en quién 
he puesto mi confianza y quien 
es el fundamento de mi vida. 
La respuesta coherente sería 
ésta: creo en Jesús, el revelador 
de la bondad de Dios-Padre, el 
mismo Hijo de Dios que con su 
muerte y resurrección garantiza 
la autenticidad de mi fe.

2.	 ¿Cómo vivo lo que creo? 
La vivencia en la caridad es el 
mejor test de la fe, doy testimonio 
de mi fe en la medida que amo 
al prójimo y trabajo por una 
sociedad más justa y fraterna.

3.	 ¿Cómo celebro con los 
demás mi fe? Cada vez que en 
torno a la mesa de la Eucaristía 
me reúno con los hermanos para 
recordar y revivir la muerte y la 
resurrección de Jesús celebro mi 
fe y la celebro con alegría porque 
experimento la certeza de la 
salvación de Jesús.

4.	 ¿Cómo comunico a los 
otros aquello que creo? La fe 
no se transmite como una fría 
lección de matemáticas o de 
geografía, sino por contagio. 

La fe se comunica a los demás 
cuando ésta ha representado 
para mi un gran descubrimiento 
o una gran noticia. Una fe que 
no se comunica, languidece. No 
guardemos la fe como quien 
guarda un objeto de exclusiva 
propiedad privada. La fe es una 
llamada de Dios y una generosa 
respuesta personal para ser 
compartida. El que intenta vivir 
el Evangelio procura a la vez 
ser evangelizador, es decir, ser 
transmisor con su palabra y el 
testimonio de su vida de la Buena 
Nueva de Jesús. 

5.	 Después de la reforma 
litúrgica conciliar preferimos 
decir que los sacramentos no 
se «administran» sino que se 
«celebran». Efectivamente, cada 
sacramento es una celebración, 
una verdadera fiesta. Y éste es 
el recto camino, porque la fiesta 
debe ser, por definición, el tiempo 
y el reino de lo desinteresado, 
de lo gratuito, de la efusión 
pródiga sin medida ni cuenta. El 
sacramento es un momento de 
gracia, un lugar de encuentro con 
lo gratuito. Y esto los creyentes 
debemos remarcarlo con fuerza, 
precisamente en la actual 
sociedad de consumo en donde 
todo es visto bajo el ángulo de la 
utilidad y de la eficacia técnica.

El jueves primero de octubre de 
2026, la parroquia de la Asunción 
de Nuestra Señora, ubicada en 

la colonia Carolino Anaya, recibió 
a su nuevo pastor por traslado del 
párroco anterior. Se trata del padre 
Marcos Tzopitl Mixcohua, quien viene 
de servir como vicario en la parroquia 
del Sagrado Corazón de Jesús en Las 
Trancas. 

La eucaristía de toma de posesión 
se realizó a las 7 de la noche, presidida 
por el señor arzobispo y administrador 
diocesano de la arquidiócesis de 
Xalapa, monseñor Jorge Carlos Patrón 
Wong, quien fue recibido unas calles 

El padre Marcos Tzopitl es nuevo párroco en La Asunción

antes de la parroquia para llegar 
en procesión junto a los sacerdotes 
concelebrantes. Durante la eucaristía, 
el padre decano, el presbítero 
Irineo Andrade, leyó el decreto de 
nombramiento por medio del cual 
se le otorga la parroquia de Nuestra 

Señora de la Asunción al padre Marcos 
Tzopitl. Posterior a la homilía, el padre 
Marcos profesó su fe ante el arzobispo, 
realizando el credo y además un 
juramento personal. Inmediatamente 
después, se firmaron los documentos 
correspondientes y el padre decano 
acompañó al padre Marcos a los 
lugares significativos del templo, a 
saber, el altar, el ambón, el sagrario, 
la pila bautismal, el confesionario, las 

llaves del templo y el campanario, para 
finalmente sentarse en la sede y así de 
manera formal tomar posesión de la 
parroquia para ser su nuevo párroco. 

Al final de la eucaristía, el padre 
Marcos agradeció a toda la gente 
y feligresía que lo acompañó de 
diferentes parroquias en las que ha 
servido, y se dijo muy contento de venir 
a servir en esta nueva encomienda que 
es su primera parroquia. 
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Una capilla en 
Guanajuato, fue 
incendiada en su 
puerta principal y 
destruyeron imágenes 
religiosas.

El domingo 4 de octubre de 2026, 
el movimiento familiar cristiano 
a nivel internacional celebra lo 

que es conocido como el día del 
emefecista. Porque en este mes de 
octubre, el padre Pedro Richard fundó 
el movimiento familiar cristiano. 

Día del MFCista
A nivel mundial se ha establecido 

que el primer domingo de octubre 
se celebre el día del MFCista. Por 
esta razón, todos los miembros del 
movimiento familiar cristiano de la 
arquidiócesis de Xalapa se reunieron 
en el auditorio del seminario mayor 
de Xalapa para celebrar este día. 

Las actividades iniciaron con la 

eucaristía presidida por el señor 
arzobispo, don Jorge Carlos Patrón 
Wong, concelebrada por su asistente 
eclesiástico el padre Francisco 
Suárez, y durante la homilía, el 
señor arzobispo invitó a los fieles a 
realmente dar buenos frutos pues el 
Señor ha puesto y ha preparado todo 
para que nosotros podamos dar 

frutos. Esa es la misión de la familia 
en estos días. 

Después de la celebración 
eucarística, continuaron algunas 
puestas en escena bailables y 
finalmente algunos testimonios de 
hermanos que han caminado durante 
algunos años en el movimiento 
familiar cristiano.

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ
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En un ambiente de fraternidad, 
diálogo y comunión eclesial, 
este martes se llevó a cabo 

el segundo encuentro entre S.E.R. 
Mons. Víctor Sánchez Espinosa, 
Administrador Apostólico de la 
Arquidiócesis de Puebla, y S.E.R. 
Mons. Jorge Carlos Patrón Wong, 
arzobispo electo de Puebla, como 
parte del proceso de acercamiento y 
conocimiento de la realidad pastoral 
de la Iglesia particular que, Dios 
mediante el próximo 19 de noviembre 
será confiada a su ministerio.

La reunión tuvo lugar en la Casa 
de la Iglesia, en Xalapa, Veracruz, 
y dio inicio a las 10:00 horas. 
Participaron Mons. Víctor Sánchez 
Espinosa y Mons. Jorge Carlos Patrón 
Wong, acompañados por los obispos 
auxiliares de Puebla Mons. Tomás 
López Durán y Mons. Francisco 
Javier Martínez Castillo; así como los 
Delegados de cada zona pastoral: P. 
Andrés Torres Ramírez (urbana), P. 
Roberto Valentín Ortega (poniente), 
P. Alejandro Vázquez Espinoza 
(oriente), P. Hugo Reyes Vázquez 
(centro), P. Alfredo Báez Vélez (sur) y 
P. Mario Pérez Pérez(norte); también 
participaron los presidentes de 
comisiones: P. Rutilo Romero Pérez 
(social), P. Mariano Montes Huerta 

SEGUNDO ENCUENTRO ENTRE MONS. VÍCTOR SÁNCHEZ 
ESPINOSA Y MONS. JORGE CARLOS PATRÓN WONG

(FAJULAVI), P. Eleazar Franco Niño 
(Profética), P. Fernando Sedano 
López (litúrgica), P. Marco Antonio 
González Bañuelos (ministerios) 
y P. Sergio Ángel Galindo Pérez 
(comunicación); y los dos vice 
presidentes P. Francisco González 
Parra (litúrgica) y P. Carlos Pérez 
Morales (comunicación).

Uno de los momentos centrales 
del encuentro fue la presentación 
del Plan Diocesano de Pastoral de 
la arquidiócesis de Puebla. El Vicario 
de Pastoral P. Andrés Torres Ramírez 
hizo entrega del documento a Mons. 
Patrón Wong y explicó su estructura, 

así como la manera en que este 
instrumento orienta y articula la 
acción pastoral de la Arquidiócesis.

Como parte de esta presentación, 
se expuso también la organización 
territorial y pastoral de la Iglesia en 
Puebla, explicando su distribución 
en zonas pastorales, decanatos y 
parroquias, con el propósito de 
ofrecer al Arzobispo electo una visión 
amplia de la diversidad geográfica, 
social y pastoral que caracteriza a la 
Arquidiócesis.

Posteriormente, los sacerdotes 
que han desempeñado el servicio 
de vicarios episcopales presentaron 

la realidad particular de cada una 
de las zonas pastorales. Durante 
sus intervenciones compartieron 
las características de los distintos 
territorios, sus decanatos y 
parroquias, así como algunos de los 
desafíos, fortalezas y necesidades 
que forman parte de la vida cotidiana 
de las comunidades.

En un segundo momento, 
correspondió a los presidentes 
de las comisiones diocesanas de 
pastoral presentar el trabajo que se 
desarrolla desde cada una de ellas y 
desde sus respectivas dimensiones. 
De esta manera, Mons. Jorge Carlos 
pudo acercarse al amplio conjunto 
de organismos, proyectos y agentes 
que colaboran en las distintas áreas 
de la acción evangelizadora de la 
Iglesia en Puebla.

Este segundo encuentro 
permitió continuar un proceso de 
conocimiento, escucha y diálogo 
en torno a la realidad de la 
Arquidiócesis, ofreciendo al nuevo 
pastor elementos para conocer 
no solamente su organización y 
estructuras, sino también la riqueza 
y dinamismo de la vida pastoral que 
se desarrolla en sus comunidades.

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ
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Un dicho aplicable en lo laboral, 
es la atribución al poder de 
quien reparte el salario, en los 

hogares se aplica coloquialmente a 
otros dichos como Mi casa mis reglas. 
Actualmente, los valores y percepción 
de la realidad se han vuelto ambiguos 
y muchos conceptos se desvirtuaron, 
como el rol de cada miembro de la 
familia, el respeto al trabajo, el acatar 
la ley. 

En el concepto de que quien 
paga manda, se ha roto esta línea 
de corresponsabilidad, liderazgo 
y obediencia; muchas personas 
ahora confunden ideas, ideologías 
y creencias, quieren ganar dinero 
en gran cantidad, sin esforzarse, 
sin trabajar, y cuando trabajan, 
pretenden ganar lo mismo que el 
propietario, sin invertir ni arriesgar 
capital, sin haber ahorrado y exigen 
condiciones laborales con la balanza 
cargada al empleado. 

En el plano de los empleados 
de gobierno, se pone peor. Es 
muy común ver gente sin mayor 
preparación ni experiencia laboral, 
ahora ocupan puestos grandes, con 
sueldos impresionantes, equivalentes 
a 5, 7 o más sueldos de un empleado 
de oficina, tienen la libertad de faltar 
y no cumplir con su responsabilidad, 
presumen y gastan el dinero que 
debería ser destinado a obras 
públicas. 

Busquemos resolver, comenzando 
en casa, enseñando a nuestros hijos 
a honrar y respetar a sus padres, 
estableciendo reglas que limiten y 
que cuando se trasgredan, tenga 
consecuencias para quienes las 
infrinjan. Que tengan claro que la 
cabeza de familia son los papás, 
y ellos ponen las reglas, que los 
privilegios se ganan con esfuerzo 
y que todo lo que se consigue, se 
trabaja para aumentarlo y se cuida 
para que no se pierda. 

«Debemos cumplir nuestro deber 
porque es nuestra obligación y por 
el simple deseo de agradar a Dios, y 
ello tanto en la tempestad como en 
la calma». San Francisco de Sales

El que paga, no 
siempre manda



SANDRA B. LINDO SIMONÍN 

ALEJANDRA YÁÑEZ RUBIO
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s.i.comsax@gmail.com Abren la causa de 
beatificación del P. 
Ignacio Larrañaga, 
fundador de Talleres 
de Oración y Vida.

Cuando el cáncer llega a la 
vida de una persona, toda la 
familia emprende un camino 

nuevo. Surgen preguntas, emociones 
profundas y momentos que invitan 
a detenerse para descubrir lo 
verdaderamente importante: la vida, 
el amor, la compañía y la presencia de 
Dios.

Acompañar a un ser querido 
durante una enfermedad significa, 
ante todo, estar. Estar cerca, escuchar, 
abrazar, compartir una oración, ofrecer 
una palabra de ánimo o simplemente 
permanecer en silencio cuando 
las palabras resultan insuficientes. 
Muchas veces, los pequeños gestos 
se convierten en grandes muestras de 
amor.

La familia tiene una misión 
especial: convertirse en un espacio 
donde el enfermo pueda sentirse 
amado, valorado y acompañado. 
Cada visita, cada llamada, cada 
cuidado y cada momento compartido 

La familia, presencia de amor y esperanza ante el cáncer

pueden llevar consuelo al corazón. 
Desde nuestra fe sabemos que 
Dios camina con nosotros en cada 
circunstancia de la vida. Él se hace 
presente también a través de las 
personas que nos rodean. En medio 
de una enfermedad, la familia puede 
convertirse en ese rostro cercano 
mediante el cual Dios manifiesta su 
ternura y su misericordia.

Acompañar también significa 
aprender a vivir cada día con gratitud. 

Celebrar una conversación, una 
sonrisa, una comida compartida, una 
oración en familia o simplemente 
contemplar juntos un nuevo 
amanecer. Cada instante adquiere un 
valor especial cuando comprendemos 
que la vida es un regalo de Dios.

La oración ocupa un lugar esencial. 
Orar por el enfermo y con el enfermo 
fortalece el corazón y abre un espacio 
para poner en las manos del Señor 
aquello que nos preocupa. En la 

Eucaristía, en el Rosario y en la oración 
cotidiana encontramos una fuente de 
fortaleza para continuar caminando.

También quienes cuidan necesitan 
sentirse acompañados. La familia 
entera requiere momentos de 
descanso, escucha y apoyo, porque 
cuidar desde el amor también implica 
cuidar el propio corazón.

Ante el cáncer, la familia puede ser 
una presencia luminosa: manos que 
cuidan, brazos que abrazan, palabras 
que animan y corazones que oran.

Que cada familia que atraviesa este 
camino pueda descubrir que, aun en 
medio de la incertidumbre, siempre 
existen razones para amar, agradecer 
y esperar.

Y que María, Madre amorosa, 
acompañe a cada enfermo y a quienes 
permanecen a su lado, llevando 
sus preocupaciones ante Jesús y 
cubriéndolos con su ternura maternal.

Porque cuando una familia 
permanece unida en el amor y pone 
su confianza en Dios, la esperanza 
encuentra un hogar.

Recientemente un Youtuber 
identificado públicamente 
con el gobierno de Morena 

ofreció una cantidad considerable 
de dinero para que asesinaran a 
un obispo en México. Al observar 
el contenido de sus redes sociales, 
resulta preocupante que esta 
persona, quien por cierto cuenta 
con más de 600 mil seguidores, 
publique con frecuencia 
expresiones hostiles contra 
sacerdotes y creyentes católicos. 
No solo descalifica a personas por 
sus creencias religiosas y utiliza 
etiquetas deshumanizantes para 
atribuirles la comisión de delitos 
graves, sino que ahora ha llegado al 
extremo de ofrecer dinero para que 
alguien atente contra la vida de un 
líder religioso.

La libertad religiosa es un 
derecho humano reconocido tanto 
en nuestro marco constitucional 
como en diversos tratados 
internacionales. Este derecho 
permite a todas las personas elegir, 
cambiar, profesar o no profesar 
una religión o creencia, así como 

EXIJAMOS QUE SE RESPETE LA LIBERTAD 
RELIGIOSA Y LA DIGNIDAD DE LOS CREYENTES
practicarla o abandonarla sin sufrir 
coacción o discriminación.

Por ello, considero necesario 
que las autoridades competentes 
analicen las expresiones del señor 
Lápiz y determinen si constituyen 
actos de discriminación religiosa, 
incitación al odio o alguna otra 
conducta sancionada por nuestro 
ordenamiento jurídico. Estigmatizar 
de manera generalizada a sacerdotes 
y creyentes mediante la atribución de 
conductas delictivas puede contribuir 
a generar un ambiente de hostilidad 
contra las personas por razón de sus 
creencias.

Por otro lado, la libertad de 
expresión, también reconocida en 
nuestra Constitución y en los tratados 
internacionales, protege el derecho 
a expresar opiniones y difundir 
información. Sin embargo, no es un 
derecho absoluto. Su ejercicio está 
sujeto a las responsabilidades y límites 
establecidos por el propio orden 
jurídico, particularmente cuando 

determinadas expresiones afectan 
derechos de terceros o constituyen 
una incitación a la violencia.

No estamos hablando de 
opiniones críticas hacia una religión. 
Se están atribuyendo delitos de 
manera generalizada a sacerdotes 
sin aportar pruebas y además, se está 
promoviendo violencia en contra de 
ellos. Corresponde a las autoridades 
determinar las consecuencias 
jurídicas de estas conductas.

Sabemos que este tipo de 
agresiones siempre han existido. Por 
eso debemos actuar. Lo primero es 
visibilizar y denunciar las posibles 
conductas discriminatorias ante las 
instituciones competentes para que 
sean analizadas conforme a derecho. 
Te comparto los pasos para presentar 
una petición ante el Consejo Nacional 
para Prevenir la Discriminación 
(CONAPRED):

Ingresa al portal de www.conapred.
gob.mx y consulta el apartado para 
presentar una queja en línea.

También puedes presentar tu queja 
a través del teléfono 800 543 0033 o 
mandando un correo electrónico a 
quejas@conapred.org.mx. 

Explica con tus propias palabras 
los hechos que consideras 
discriminatorios y proporciona, 
en la medida de lo posible, los 
elementos que permitan acreditarlos: 
publicaciones, videos, fechas, 
capturas de pantalla y enlaces.

Como antecedente puedes 
mencionar la Opinión Jurídica 
COPRED/Q/01-2013, en la cual el 
Consejo para Prevenir y Eliminar 
la Discriminación de la Ciudad de 
México dictaminó que la libertad de 
expresión tiene un límite, al ofender 
o realizar llamados de odio contra 
personas o comunidades.

Esta batalla nos compete a 
los laicos. Actuemos por las vías 
institucionales correspondientes para 
exigir que se respeten los derechos 
humanos de todos los creyentes y 
líderes religiosos.



JOSE DE JESUS BEAUMONT GALINDO
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s.i.comsax@gmail.com El papa León XIV 
llamó a los cristianos 
a ser capaces de 
“mirar al mundo en 
un modo positivo”.

Cuando entramos en una iglesia, 
nuestra mirada se dirige 
naturalmente hacia el altar. No 

se trata únicamente de una mesa 
necesaria para celebrar la Eucaristía. 
El altar es uno de los signos más 
importantes del espacio litúrgico 
porque representa al mismo Cristo, 
presente en medio de su pueblo.

Continuando con nuestro viaje 
por la Edad Media de la mano de 
Guillermo Durando de Mende, que 
explicó ampliamente los signos 
de la liturgia, nos recuerda que la 
construcción de altares aparece 
desde las primeras páginas de la 
Sagrada Escritura. Noé, Abraham, 
Isaac y Jacob levantaron altares 
para ofrecer sacrificios y expresar 
su alianza con Dios. Más tarde, 
Moisés construyó el altar conforme 

EL ALTAR: CRISTO EN MEDIO DE SU IGLESIA

al mandato recibido del Señor. 
Estos antiguos altares preparaban 
y anunciaban una realidad nueva y 
definitiva: el sacrificio de Cristo en la 
cruz.

Para Durando, el Altar cristiano 

posee varios significados. Representa 
a Cristo, porque solamente por 
medio de él nuestras oraciones y 
ofrendas llegan al Padre. Significa 
también la cruz, sobre la cual Jesús se 
ofreció por nuestra salvación; la mesa 
de la última Cena, donde entregó a 
sus discípulos su Cuerpo y su Sangre; 
y a la Iglesia, extendida por las cuatro 
regiones del mundo.

El altar material representa 
también el corazón del cristiano. Allí 
debemos ofrecer nuestras obras, 
sacrificios y pensamientos. Así como 
el altar ocupa un lugar central en la 
iglesia, el amor a Dios y al prójimo 
debe ocupar el centro de nuestra 
vida.

Los lienzos blancos que lo cubren 
recuerdan la humanidad de Cristo, 
quien pasó por el sufrimiento de 
la Pasión hasta llegar a la claridad 
gloriosa de la Resurrección. Por 

eso no deben colocarse manteles 
de colores en el Altar. En muchas 
iglesias antiguas, hay tres escalones 
que nos conducen hacia él, porque 
representan las virtudes por las 
cuales avanzamos hacia Cristo: la fe, 
la esperanza y, por encima de todas, 
la caridad.

Y es por esto que el altar debe ser 
tratado con un profundo respeto. El 
sacerdote y los ministros lo veneran 
con una inclinación y un beso, y 
en las celebraciones solemnes se 
inciensa. No se adora la piedra o la 
madera, sino a Cristo, que es a quien 
representa.

Cada vez que contemplemos 
el altar, recordemos que también 
nosotros estamos llamados a 
convertir nuestro corazón en un altar 
vivo: un lugar donde arda siempre la 
caridad, y donde toda nuestra vida 
sea ofrecida a Dios.
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s.i.comsax@gmail.com El papa León XIV pide 
a los obispos “valentía” 
para responder a 
familias en dificultad.
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El domingo 4 de octubre de 2026, 
monseñor Jorge Carlos Patrón 
presidió la eucaristía a las 7:30 en 

la parroquia de San Jerónimo, con el 
motivo de clausurar el diplomado de 
acompañamiento espiritual impartido 
por el padre Artemio Domínguez Ruiz. 

Durante esta celebración, 
monseñor Jorge Carlos invitó a 

Clausura del diplomado de acompañamiento
realmente ser acompañante de cada 
uno de los miembros, a que esto que 
han recibido ahora lo puedan poner 
en práctica y acompañar a los agentes 
de pastoral de la arquidiócesis de 
Xalapa. 

Al final de la eucaristía, el 
señor arzobispo entregó los 
reconocimientos y diplomas 
correspondientes a cada alumno, y 
así concluyó esta celebración.

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ


